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  Todos los Derechos Reservados. No está permitida la reproducción total o parcial de esta obra, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor.


  La presente es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos en ella descritos son producto de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia.


  Contenido para Adultos Esta historia contiene material sexualmente explícito, y está destinado sólo para personas mayores de 18 años de edad. Al descargar y abrir este documento usted declara que es mayor de edad para acceder y ver este trabajo de ficción. Todos los personajes involucrados en las situaciones sexuales se entienden ser de 18 años o mayores, ya sea que se describan explícitamente como tales, o no.



  La Acosadora


  La casa era intimidantemente lujosa, más bien mere cía el nombre de “mansión”. Olía a dinero ahí dentro, se notaba que su propietario complacía sin reparos todos sus exquisitos gustos decorativos. Me sentí intimidado, además de nervioso por la entrevista. En serio necesitaba el trabajo para seguir con mis estudios universitarios.


  El aviso del diario pedía un digitador con experiencia y rapidez, para traspasar el manuscrito de un escritor; y yo era rápido, mis dedos volaban en el teclado.


  - ¿Javier Cortés?


  Un tipo vestido como ejecutivo de banco apareció por una puerta, y me levanté de un salto para seguirlo por un largo corredor lleno de puertas. La del fondo era la más grande. Mi guía la abrió y me indicó que pasara.


  Entré, era una biblioteca magnífica, había un gran escritorio al fondo y alguien se mecía en un sillón ejecutivo de alto respaldo que daba la espalda a la puerta, se guro era el escritor. La puerta se cerró tras de mí, y al mismo tiempo el sillón giró… Esperaba ver a un hombre mayor, de lentes y respetable barba, pero me sorprendió esa visión…


  Era una mujer joven de exuberante belleza; su largo cabello rubio caía libre sobre el pronunciado escote de su elegante blusa de seda, cuyo primer botón estaba insinuantemente abierto; su mirada tenía algo de inquietante. Mi nerviosismo aumentó al doble. Ella me observó en silencio, con una segura sonrisa bailando en sus provocativos labios rojos; yo diría que se tomó su tiempo para mirarme de arriba a abajo…


  Hacía calor ahí dentro, el gran ventanal tras el escritorio estaba cerrado.


  - Pareces acalorado –rompió el silencio ella-. Quítate la chaqueta y toma asiento.


  Su tono era entre autoritario y amable.


  Me quité aprisa la chaqueta balbuceando un “gracias”, la colgué en la silla del lado y me senté frente al escritorio.


  - ¿Cómo te llamas? –inició ella el interrogatorio.


  - Javier, Javier Cortés, pero mis amigos me dicen Javo.


  - Javo, hum… ¿qué edad tienes?


  - Cumplí veinte hace un mes –contesté, intentando adivinar su edad, ¿tendría veinticinco, veintiséis…? No más de veintiocho, calculé, pero me tendría que quedar con la duda; ella era la de las preguntas.


  - ¿Qué haces, estudias?


  - Sí, en la universidad, en las tardes.


  Soy muy rápido digitando, tenía un trabajo en una oficina contable, pe ro hicieron reducción de personal, y ya llevo casi un mes sin encontrar otro trabajo… -aunque me esforcé en disimular mi situación desesperada, mi voz sonó delatora.


  Ella sonrió, se dio perfecta cuenta.


  - Así que necesitas con urgencia este trabajo, ¿eh, Javo? –me dijo con un brillo travieso en sus intensos y seductores ojos claros.


  - Sí, señorita… -me di cuenta de que no me había dicho su nombre.


  - Señora –me corrigió ella-, soy la “señora” Charlotte, para ti.


  - Sí, señora, disculpe.


  - Bien, entonces vamos a probarte, a ver qué tan rápido eres, en realidad –se levantó, y salió de detrás del escritorio.


  Vestía una minifalda muy ajustada, y sus largas y finas piernas se sostenían en unos altos y agudos tacos.


  - Ven acá –me guió hacia una mesita pequeña con un notebook, junto a un alto de hojas, y una silla sencilla enfrente.


  Me senté en esa silla de madera, como de colegio, de respaldo bajo y sin apoya brazos. No era lo más cómodo para estar sentado mucho rato, pero como sólo se trataba de una prueba, pensé que si conseguía el trabajo me daría otro escritorio mejor.


  - Empieza a transcribir esas hojas –me ordenó mi eventual jefa.


  Moví el mouse, la pantalla se activó, el programa es taba listo y me lancé a digitar a toda velocidad, con la vista clavada en la hoja que estaba copiando.


  - Si te equivocas, no corrijas –me indicó ella-, luego contaré las palabras marcadas en rojo, y el candidato con menos fallas, tendrá el trabajo.


  Me puse muy nervioso, pero intenté seguir sin bajar la velocidad, mis dedos volaban sobre el teclado, mientras no me atrevía a mirar la pantalla, para no ver las fallas marcadas en rojo… De pronto, percibí que ella se acercó más a mí y se quedó de pie tras la silla, con las manos apoyadas en el respaldo, sus dedos me rosaban la espalda, ¡seguro es taba mirando mis faltas por encima de mi hombro! El corazón se me aceleró, e intenté concentrarme en la hoja que estaba leyendo: “Ella lo ató de pies y manos a la cama, con las piernas muy abiertas, y lo penetró con violencia con el gigantesco dildo negro, haciéndolo gemir de dolor al no lubricar lo antes, ¡el insolente esclavo se merecía el castigo…!”


  ¡¿Qué…?! ¿Ese tipo de cosas era lo que ella escribía…? Eso aumentó mi nerviosismo, y al mismo tiempo la sentí pegar su cuerpo a mi espalda…, el calor de su contacto traspasó la delgada tela de mi camisa…, tragué saliva, mis dedos se detuvieron sobre el teclado, pero antes de que alcanzara a volverme a mirarla, ella me habló con tono imperioso:


  - Si dejas de escribir, puedes irte de inmediato, y olvidarte del trabajo. ¿Qué tanto necesitas el dinero, Javo?


  - Mucho, señora… -volví a escribir a toda prisa, intentando enfocarme en lo que leía, pero las descripciones eróticas iban en aumento, ¡pobre tipo, cómo se lo follaba esa mujer, ya lo tenía sangrando…!


  Sentí que el rostro me empezaba a arder.


  A pesar de mi edad, yo todavía no tenía ninguna experiencia sexual seria, nada más allá de los besos y caricias de la más vergonzosa ingenuidad.


  No es que fuese tímido, sino que en realidad mis hormonas todavía parecían un poco adormiladas; hay quienes empiecen temprano y quienes lo hacen un poco más tarde, yo era de esos últimos…


  La oí reírse tras de mí.


  - ¡Vaya, te avergüenza lo que lees! – exclamó entre sorprendida y divertida-. Mírate, ¡estás rojo como un tomate! Vamos, relájate, o vas a fallar rotundamente en la prueba, y no quieres eso, ¿verdad?


  Déjame ayudarte con un masaje, para que te relajes…


  Me puso las manos en los hombros y comenzó a masajearlos arrastrando sus dedos ardientes hasta la base del cuello, de ida y vuelta, apretando, traspasando mi camisa con su voluptuoso calor… El corazón se me aceleró aún más, las palabras del ardiente relato que copiaba, se confundieron con las sensaciones excitantes que estallaban en mi interior…


  - Estas bajando el ritmo de digitación – me advirtió ella-, así no vas a conseguir el trabajo…


  Me apuré, respiré hondo y abrí bien los ojos para seguir leyendo. De verdad hice un gran esfuerzo por con centrarme, pero de pronto, sentí que sus manos rodeaban mi cuello, apoderándose de mi corbata, y con total desenvoltura le soltó el nudo y me la quitó, de inmediato me desabrochó el primer botón y sus manos se introdujeron, intrusas y ardientes por mi pecho…


  - Estás muy acalorado –comentó ella, como si nada extraño pasara, como si lo que hacía fuese lo más normal del mundo, y eso me hacía sentir que no debía protestar, además, necesitaba mucho ese trabajo-. Deberías abrirte un poco más la camisa, no tienes para qué venir vestido tan formal, si te doy el empleo… -me dijo, y al mismo tiempo sus dedos se movieron más abajo y abrieron rápidamente dos botones más de mi camisa.


  Tragué saliva, con el corazón martillándome tan fuerte, que estaba seguro de que sus manos lo sintieron al meterse dentro para apoderarse sin reparos de mi pe cho desnudo. Me palpó los pectorales, que el gimnasio me ayudaba a tener muy bien marcados, y se soslayó en recorrerlos en redondo, milímetro a milímetro, como si quisiera tomarles la medida exacta…


  Mis manos comenzaron a vacilar sobre el teclado, la respiración se me aceleró, e intenté luchar contra la creciente excitación que me bullía en la entrepierna, para concentrar me en seguir escribiendo… ¿Hasta dónde continuaría ella con este juego de acoso?


  - No dejes de escribir –me advirtió-. O


  si prefieres, te puedes levantar y marcharte cuando quieras. ¿Quieres irte?


  Negué con la cabeza, y seguí copiando aprisa.


  - Bien… -susurro ella, satisfecha, y sus manos se volvieron avasalladoras.


  Sus dedos se movieron en redondo alrededor de mis pezones, más y más rápido cada vez, sobándolos con fuerza…, los sentí endurecerse y el placer aumentó enloquecedor en mi interior… hasta que de pronto me agarró ambos pezones entre los dedos pulgar e índice, y me los apretó sin piedad, ¡di un respingo rebotando en la dura silla, y sentí la conexión eléctrica que bajó hasta mi entrepierna, endureciendo mi miembro que creció como si quisiera romper mis bóxer! Mis manos temblaron sobre el teclado y vi varias líneas rojas en la pantalla, acusando mis errores…


  - ¡Concéntrate en lo que escribes! –me gritó ella, como un latigazo, y en castigo me pellizcó y retorció brutalmente los pezones.


  Solté un gemido y me retorcí en la silla, pero no dejé de escribir, separé un poco más las piernas, la erección ya me incomodaba… Ella se dio cuenta de este movimiento.


  - Vaya, vaya… -comentó, ahora acariciándome en redondo los pezones y todo el pecho-, por lo visto parece que es verdad que eres bastante rápido, ¿eh?


  No se refería a la digitación, seguro, y su próximo movimiento me lo confirmó. Sus manos calientes, déspotas, bajaron lujuriosas cada vez más, abrieron el resto de los botones y me deslizó atrás la camisa, dejándome a torso descubierto, las mangas quedaron atrapadas en mis codos flexionados hacia el teclado… ¿Qué pretendía al desnudarme así?


  Ella se ubicó de pie junto a mí, muy cerca, hasta pegar su minifalda a mi brazo derecho, y comenzó a refregar su pelvis contra mi hombro… despacio primero, luego entreabrió más las piernas y fue acelerando el ritmo, mientras con una mano se subía poco a poco la falda…


  ¡Oh, por favor! El calor me reventaba dentro al mirarla de soslayo, y me desconcentré por completo de la digitación…


  - ¡Mira lo que haces, estás fallando la prueba! –me reprendió ella, como si no fuese responsable por eso. Tragué saliva, ¡tenía la garganta reseca! Esto no era justo, ella lo estaba disfrutando plenamente, se excitaba con mi brazo, jadeaba de placer cada vez más, ¡y yo ni siquiera podía mirarla! De pronto me di cuenta de que ella no traía ropa interior…, se había subido más la minifalda y gemí al sentir la humedad de su sexo en contacto con mi hombro…


  Mi respiración se volvió tan jadeante como la suya…


  - ¡Silencio, cállate y sigue trabajando! – me ordenó ella, implacable.


  Y siguió restregándose salvaje y fogosa, cuanto quiso contra mi brazo, hasta que alcanzó el clímax de su explosivo orgasmo, mientras yo temblaba y sudaba nerviosamente, mis manos ya humedecían el teclado pero yo me exigía sobrehumanamente contra el deseo que me hervía en las entrañas, para poder concentrarme en seguir escribiendo…


  Cuando acabó, ella suspiró satisfecha y volvió a ubicarse a mi espalda. Sus manos se deslizaron por mi pe cho hasta ponerse a jugar de nuevo con mis pezones y contuve el aliento, suplicando que no me los pellizcara de nuevo, ¡o estallaría dentro de mis bóxer, sin poder evitarlo! Jamás en mi vida me había sentido así de excitado… Las espirales de placer nublaban arrebatadora mente todos mis sentidos, ¡no sé cómo logré seguir escribiendo!, mis dedos se movían enloquecidos sobre las teclas…


  Las dominantes manos bajaron despacio hasta llegar a mi ombligo y se apoderaron de mis músculos abdominales, palpándolos, apretándolos, manoseándolos a su antojo, uno por uno…


  - Estás muy marcado para tu edad –me dijo con naturalidad.


  Quizás en otras circunstancias, yo me habría sentido halagado y feliz de estar con una mujer como esa, pero ella me obligaba a seguir escribiendo, a quedarme quieto y callado mientras ella disfrutaba, sin que yo pudiese mirarla siquiera…, y esa situación de poder que ella te nía sobre mí, me hizo sentir muy humillado, ultrajado en lo más íntimo, por no ser capaz de levantarme e ir me, ¡por estar vendiéndome por un empleo!


  Como si escuchara mis pensamientos, la señora me dijo, sin dejar de manosearme con tirana brusquedad:


  - Te pagaré muy bien, y trabajarás para mí de lunes a viernes, de las ocho de la mañana a las cuatro de la tarde; serás todo mío durante esas ocho largas horas, en las que haré contigo todo…, absolutamente todo lo que se me antoje hacer…


  Sus labios me susurraron esto al oído, su aliento caliente me hizo estremecer y un escalofrío de deseo me recorrió la espina dorsal, mientras ella movía su boca por mi cuello, mojándome con la punta de su lengua, hasta que cual vampiresa, súbitamente me mordió fuerte en la base del cuello… Me retorcí de placer en la silla, el deseo me recorrió electrizante, para terminar como un rayo en mi endurecido sexo, y cerré los ojos abandonándome a la salvaje sensación, pero ella no iba a permitirme tal cosa.


  - ¡Sigue escribiendo, o te vas ahora mismo! – amenazó.


  Di un respingo en la silla, abrí muy grandes los ojos e intenté obedecer, obligando a mi mente a reaccionar, a despejarse para lograr seguir leyendo y digitando.


  Sentí que ella acercaba otra silla, y se sentó apretándose contra mi espalda. Ahora sus manos me rodeaban con mayor facilidad; jugaron un poco más con mis abdominales, y comenzaron a descender con lentitud… Mi


  excitación ya era más que evidente bajo el delgado pan talón de vestir, pero esas manos dieron un rodeo por mis caderas y siguieron hacia mis muslos… Sentí sus manos ardientes quemándome por encima del pantalón…


  - Abre más las piernas –me ordenó al oído, y de paso me mordió muy fuerte el lóbulo de la oreja.


  ¡Oh…! eso lo sentí justo allá abajo, ¡maldición, ya es taba a punto de estallar! Y debía seguir escribiendo y obedeciendo, abrí más las piernas…


  Sus manos entonces se metieron entre mis muslos y manosearon a su antojo mis zonas más íntimas, bajan do y subiendo, apretando y arañando, rodeando con desesperante lentitud mi miembro, sin llegar a tocarlo…


  ¡oh, por favor, tócalo ya! Mi respiración se volvió un jadeo cada vez más angustioso…, mientras mis manos temblorosas transcribían el manuscrito: “Ella lo excitaba… sin permitirle alcanzar el orgasmo, en eso consistía ahora su castigo…”


  ¡Oh, no, por favor, no…! Las intrusas manos subieron y se introdujeron, calientes, por la pretina de mi pantalón…, jugaron a bajar centímetro a centímetro, hasta meterse por debajo de mi bóxer… los dedos se enredaron entre mis vellos púbicos y comenzaron a jalarlos sin piedad, como si quisiera depilarme a mano… Solté un tímido gemido de protesta, pero eso pareció excitarla aún más, y arreció en los tirones…, apreté los ojos al sentir que me arrancaba varios mechones, el corazón se me desbocó vuelto loco…


  - ¡Sigue escribiendo, o se acabó tu prueba! –me gritó ella, despiadada, inflexible.


  Abrí los ojos y seguí con esa prueba, que ya era una verdadera tortura… Las manos salieron de mi bóxer, y con experta rapidez me abrieron el cinturón y el cierre… Luego ella me bajó a tirones el pantalón, sin que yo pu diera usar las manos para ayudar, ¡estaba digitando lo más rápido que podía! Intenté moverme para cooperar con mi desnudez, pero ella me exigió imperiosamente:


  - ¡Quédate quieto, no te ordené moverte!


  Me paralicé, y al segundo siguiente, ella consiguió liberar mi miembro, que al verse libre al fin, se extendió en toda su rígida y ardiente longitud, ¡jamás había experimentado una erección tan intensa como esta!


  Ella lo agarró con una mano y lo apretó tan fuerte que di un brinco en la silla; su abrazadora mano comenzó a masturbarme despiadadamente…


  Jadeé de placer mientras ella me ordenaba que siguiera escribiendo: - ¡Fíjate en lo que escribes, si cometes una falta más, pierdes el trabajo! –me reprendió con dureza.


  ¡Oh, por favor, piedad! Quise rogarle, ¿cómo podía exigirme concentración, mientras me hacía eso…?


  Mis manos temblaron sobre el teclado, balbuceando las letras para no equivocarme, mientras sentía que el volcán de deseo y placer iba a hacer erupción en cualquier momento, me costaba leer, me costaba pensar en otra cosa aparte de esa mano experta que retorcía y excitaba desesperantemente mi erecto pene…


  Una y otra vez, forzaba a mi glande a entrar por su apretada mano y el exquisito dolor hizo temblar mis piernas cada vez más fuerte, hasta que todo mi cuerpo se sacudía, bañado en sudor, mientras mis ojos desorbitados leían el manuscrito y mis manos seguían tecleando las letras… Hasta que ya no soporté más, tenía que acabar, iba a explotar en cualquier segundo, el placer giraba locamente dentro de mí, mientras me dividía en dos intentando seguir escribiendo, leyendo y pensando de la cintura para arriba…


  - ¿Ya viene? –interrogó ella, manipulando ferozmente rápido mi endurecido pene.


  Asentí sacudiendo espasmódicamente la cabeza, y justo cuando creí que iba estallar, ella me apretó con todas sus fuerzas la punta del miembro y lo soltó de golpe…


  Quedé sin aliento, como súbitamente suspendido en el aire, y me sacudí en la silla desesperadamente…


  - ¡Por favor, por favor…! –gemí, suplicando que ter minara…, que me permitiera acabar.


  Pero en vez de eso, ella se apoderó de mis testículos y los apretó con todas sus ganas.


  - ¡Aagg! –exhalé un gruñido sordo, cargado de dolor e impotencia, e instintivamente mis manos se fueron hacia abajo.


  - ¡Quieto, las manos en el teclado y sigue escribiendo! –me impuso ella una vez más su abusiva voluntad.


  Y casi sin pensarlo, rendido y agotado, humillado y adolorido, seguí escribiendo, mientras ella retorcía triunfante mis testículos entre sus manos.


  - Muy bien, así me gusta, eres un buen chico… -dijo ella, y al fin se dignó soltarme-. Ya puedes dejar de escribir. Solté el maldito teclado jadeante y sudoroso, todo mi cuerpo temblaba, no sé si por el dolor, o por la frustrada eyaculación, tan salvajemente interrumpida…


  Ella se puso de pie, y caminó muy tranquila de regreso a su escritorio. Sentada en su cómodo sillón, como en el trono de una diosa, me autorizó displicente:


  - Ya puedes levantarte y vestirte.


  Lo hice aprisa, sintiéndome ultrajado y avergonzado, casi como un esclavo sexual, un juguete que no tenía permitido el gozo de un orgasmo… Me abroché rápido el pantalón y la camisa, y fui a buscar mi chaqueta que estaba en la silla del escritorio, frente a ella.


  No sé por qué, pero no me atrevía a mirarla de frente.


  - El trabajo es tuyo –me concedió como una reina-. Te espero mañana a las ocho en punto, no llegues tarde, y no te vistas tan formal; mientras menos ropa traigas puesta, mejor… -sonrió perversa, supongo que imaginándose lo que haría conmigo mañana.


  Quise gritarle que se quedara con su trabajo, que yo no iba a ser su esclavo de placer…, pero en realidad necesitaba el dinero…


  - Sí, señora, mañana estaré aquí a las ocho en punto.




Fin
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